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RESUMEN El patrón alimentario de la población se ha modificado en los últimos años 
como consecuencia de cambios culturales y en la accesibilidad a los alimentos. Con el 
objetivo de describir los cambios en el patrón de consumo de alimentos y bebidas en 
las últimas dos décadas en Argentina, se analizó la Encuesta Nacional de Gastos de los 
Hogares de los años 1996-1997, 2004-2005 y 2012-2013. Se estimó el consumo apa-
rente promedio de alimentos y bebidas en gramos o mililitros de peso neto por adulto 
equivalente para cada período. La variación en la cantidad de alimentos y bebidas dispo-
nibles para consumo entre 1996 y 2013 muestra un cambio en la estructura del patrón 
de dieta, que parece indicar un cambio en la forma de comprar, preparar y consumir los 
alimentos, relacionado con una mayor practicidad, más accesibilidad y menos tiempo 
dedicado a la preparación de los alimentos. 
PALABRAS CLAVES Consumo de Alimentos; Alimentos y Bebidas; Hábitos Alimenticios; 
Encuesta Socioeconómica; Argentina.

ABSTRACT The dietary pattern of the population has shifted in recent years as a result of 
cultural changes and modifications in food accessibility. In order to describe the changes 
in food and beverage consumption patterns in the last two decades in Argentina, the 
National Survey of Household Expenditure [Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares] 
was analyzed for the periods 1996-1997, 2004-2005 and 2012-2013. The average 
apparent consumption of food and beverages in grams or milliliters of net weight per 
adult equivalent was estimated for each period. The variation in the amount of food and 
beverages available for consumption between 1996 and 2013 shows that the structure 
of the dietary pattern has changed, appearing to indicate shifts in the ways of buying, 
preparing and consuming foods related to greater convenience and accessibility and less 
time spent on food preparation.
KEY WORDS Food Consumption; Food and Beverages; Food Habits; Socioeconomic 
Survey; Argentina.
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INTRODUCCIÓN

Las transformaciones demográficas, epi-
demiológicas, sociales y económicas han 
afectado a Latinoamérica en los últimos 
años(1), impactando directa o indirectamente 
en la alimentación, el estilo de vida y la salud 
de la población. Los cambios en los patrones 
alimentarios y de actividad física se describen 
como determinantes de la obesidad en el 
contexto de la evolución socioeconómica y 
demográfica(2,3). En Latinoamérica coexisten 
el sobrepeso y la obesidad con la malnu-
trición, ya sea por retraso crónico de creci-
miento, anemia o deficiencia de zinc(4).

Las sociedades urbanas han incorporado 
estilos de vida sedentarios y una dieta carac-
terizada por su pobre calidad nutricional (ali-
mentos ricos en grasas saturadas, azúcares, 
sodio y pobres en fibra y micronutrientes)(5). 
Estos cambios en la alimentación y la acti-
vidad física se han asociado al aumento de la 
obesidad, lo que representa un alto impacto 
sobre la morbimortalidad, la calidad de vida 
y el gasto sanitario(6). 

La alimentación evoluciona con el 
tiempo bajo la influencia de muchos factores 
y de interacciones complejas. Los ingresos, 
los precios, las preferencias individuales, las 
creencias y las tradiciones culturales, las es-
trategias de marketing y la masificación de 
los productos alimentarios así como factores 
geográficos, ambientales, sociales y eco-
nómicos conforman, en su compleja inte-
racción, las características del consumo de 
alimentos(5).

La escasez de estudios poblacionales 
con representatividad nacional, que utilicen 
métodos de evaluación alimentaria conside-
rados como patrón de referencia, como recor-
datorios de 24 horas o registros de consumo 
de alimentos, ha sido durante mucho tiempo 
y es en la actualidad un obstáculo para rea-
lizar nutrición basada en la evidencia y pla-
nificar políticas alimentarias. Las encuestas 
de gastos de hogares, que se realizan en 
forma periódica, tienen representatividad 
nacional y se han utilizado en los últimos 
años en muchos países como una medida 

aproximada para superar la brecha sobre in-
formación alimentaria y nutricional(7,8,9).

Conocer los cambios en el consumo 
aparente a lo largo del tiempo es esencial 
para diseñar y redireccionar las políticas 
públicas, planificar campañas educativas y 
orientar la producción y disponibilidad de 
alimentos. Este trabajo pretende describir 
los cambios en el patrón de consumo de ali-
mentos y bebidas en las últimas dos décadas 
en Argentina, a partir de la información re-
cabada en la Encuesta Nacional de Gastos de 
los Hogares (ENGHo) de los años 1996-1997, 
2004-2005 y 2012-2013, y las diferencias en 
el consumo entre quintiles de ingreso en el 
último periodo.

MATERIAL Y METODO

El análisis se realizó utilizando la infor-
mación de las bases de datos de ingresos y 
de gastos de las ENGHo realizadas por el Ins-
tituto Nacional de Estadística y Censos (IN-
DEC) en los años 1996-1997, 2004-2005 y 
2012-2013. La muestra de las encuestas de 
1996-1997 y 2012-2013 corresponde a ho-
gares urbanos de localidades de 5.000 y más 
habitantes, mientras que la encuesta de 2004-
2005 incluye localidades urbanas (93,4%) y 
rurales.

Se consideró como consumo aparente o 
disponibilidad para consumo a las cantidades 
de  alimentos y bebidas adquiridos para con-
sumir en el hogar o comprados y consumidos 
fuera del hogar (en restaurantes, bar y come-
dores). La encuesta de 1996-1997 solo re-
gistró la compra de alimentos para consumo 
en el hogar. La recopilación de información 
sobre las cantidades de alimentos y bebidas 
totales compradas por cada hogar se realizó 
en el periodo de una semana. Para el análisis 
se consideró el factor de expansión corres-
pondiente a cada hogar.

La encuesta de 1996-1997 incluye 98 
ítems correspondientes a alimentos y be-
bidas, la de 2004-2005, 400 ítems, y la de 
2012-2013, 405 ítems. A los fines del aná-
lisis, se han unificado las categorías tomando 
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como referencia los ítems de la encuesta de 
1996-1997, salvo los alimentos y bebidas 
que no fueron registrados en la primera en-
cuesta. El número resultante de alimentos y 
bebidas se agrupó de acuerdo a sus caracte-
rísticas nutricionales. A partir de la encuesta 
de 2004-2005 se registraron los alimentos y 
bebidas para consumir fuera del hogar. 

Los alimentos y bebidas registrados en el 
cuestionario por cada hogar fueron transfor-
mados de peso bruto a gramos de peso neto, 
utilizando el factor de corrección correspon-
diente a cada alimento de acuerdo al factor de 
corrección del Sistema de Análisis y Registro 
de Alimentos(10,11) –Software SARA– y de la 
tabla recopilada por la Escuela de Nutrición 
de la Universidad de Buenos Aires (UBA)(12). 
En el caso de alimentos y bebidas registrados 
como unidades se tomó la tabla de pesos y 
medidas de referencia del software SARA(11) y 
la tabla compilada por López(12) para su trans-
formación en gramos de peso neto. 

Se calculó el total de adultos equiva-
lentes por hogar. Un adulto equivalente, con 
coeficiente 1,  corresponde a un varón de 
entre 30 y 59 años, con actividad moderada 

y necesidades energéticas de 2.700 kcal. 
En relación con las necesidades calóricas 
de cada grupo biológico se determinan los 
coeficientes(13).

Luego de la transformación de todos los 
alimentos y bebidas a gramos o mililitros de 
peso neto por día, las cantidades totales fueron 
divididas por el total de adultos equivalentes 
en el hogar. El consumo se expresó en gramos 
o mililitros promedio de alimentos y bebidas 
por adulto equivalente por día, en peso neto. 
Las leches en polvo, jugos en polvo e infu-
siones se presentan en valores reconstituidos. 
La diferencia entre el consumo del quintil más 
alto y más bajo de ingresos de hogar se estimó 
tomando como base el quintil 1. 

RESULTADOS

La Tabla 1 muestra la cantidad de hogares 
e individuos encuestados en cada período. 
En promedio, la cantidad de miembros y de 
adultos equivalentes por hogar ha descendido 
ligeramente entre 1996 y 2013. Se observa 

Tabla 1. Características de la muestra y composición de los hogares, según período de 
realización de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares. Argentina, 1996-2013.

Características 1996-1997 2004-2005 2012-2013

Hogares (n) 27.260 29.138 20.960
Hogares ponderado (n) 8.157.269 11.212.382 11.197.500
Individuos (n) 103.858 104.858 71.483
Individuos ponderado (n) 29.397.441 38.257.977 36.138.213

Miembros por hogar 
<6 años (media ± DE) 0,4 ± 0,8 0,3 ± 0,7 0,3 ± 0,6
6 a 17 años (media ± DE) 0,8 ± 1,2 0,7 ± 1,1 0,7 ± 1,0
18 a 64 años (media ± DE) 2,0 ± 1,2 2,0 ± 1,2 1,9 ± 1,2
65 años y más (media ± DE) 0,3 ± 0,6 0,3 ± 0,6 0,3 ± 0,6
Total (media ± DE) 3,6 ± 2,0 3,4 ± 1,9 3,2 ± 1,8

Adultos equivalentes por hogar (media ± DE) 2,9 ± 1,6 2,7 ± 1,5 2,6 ± 1,5

Ocupación en mujeres de 18 a 60 años (%) 44,1 53,9 54,5

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
DE = Desvío estándar.
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Tabla 2. Consumo aparente de alimentos y bebidas, promedio por adulto equivalente 
(gramos o mililitros por día), según período de realización de la Encuesta Nacional 
de Gastos de los Hogares. Argentina, 1996-2013.

Alimentos y bebidas 1996-1997
(g/ml por día)

2004-2005
(g/ml por día)

2012-2013
(g/ml por día)

Cereales      
Arroz 26,7 23,1 28,6
Harina de trigo 29,4 25,6 20,4
Otros cereales (granos y harinas) 7,6 9,2 7,9
Fideos secos 23,3 25,3 29,9
Pastas y fideos frescos 11,9 12,2 12,4
Tapas frescas y masas 5,4 5,6 7,7
Cereales para desayuno y barras de cereal -  1,2 1,5
Total cereales 104,3 102,2 108,4
       
Legumbres      
Legumbres frescas, secas y en conserva 7,7 3,1 4,0
       
Panificados y galletitas      
Pan de panadería 157,2 143,5 116,8
Pan envasado 10,6 5,7 7,0
Masa para pizza 5,4 5,8 7,2
Amasados de pastelería 10,8 17,9 14,6
Galletitas  26,6 24,3 31,2
Total panificados y galletitas 210,6 197,2 176,8
       
Frutas      
Banana 18,5 17,6 17,0
Durazno 7,7 5,5 4,6
Mandarina 20,9 11,6 7,8
Manzana 38,6 21,4 17,3
Naranja 26,9 20 16,8
Pera 8,7 4,5 5,4
Otras frutas frescas 26,2 21,4 17,9
Frutas en conserva 7,3 2,6 4,7
Futas secas y desecadas -  0,3 0,4
Total frutas 154,8 104,8 91,9

Hortalizas      
Papa 113,8 92,2 69,6
Lechuga 9,5 7,9 7,6
Tomate 41,2 38,2 36,6
Zapallo 13,2 11,1 9,4
Zanahoria 15,7 13,5 12,9
Tomate en conserva 12,9 14,8 16,4
Cebolla 25,3 26,0 26,6
Otras hortalizas feculentas 5,8 16,0 13,1
Otras hortalizas no feculentas 36,8 27,5 25,5
Total hortalizas feculentas 119,6 108,3 82,7
Total hortalizas no feculentas 154,6 139,0 135,1
Total hortalizas 274,2 247,2 217,7
       
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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Tabla 2. Continuación.
Alimentos y bebidas 1996-1997

(g/ml por día)
2004-2005
(g/ml por día)

2012-2013
(g/ml por día)

Lácteos      
Leche 179,5 119,3 120,9
Leche en polvo (reconstituida) 47,3 17,9 19,1
Yogur 23,8 30,8 33,2
Quesos blandos 13,7 13,8 17,4
Quesos duros 2,3 2,7 3,1
Quesos semiduros 4,4 3,5 4,3
Quesos crema y untable 2,7 2,2 3,1
Postres lácteos y otros   2,1 1,8
Total lácteos 273,7 192,2 202,8
       
Carnes y huevo      
Carne vacuna 116,0 96,6 84,4
Pollo 47,6 37,3 51,6
Pescados y mariscos 9,7 6,5 8,2
Carne ovina y porcina 3,4 3,9 5,2
Productos cárnicos semielaborados 11,5 15,6 32,1
Vísceras, achuras y hueso 11,5 12,3 11,1
Fiambres y embutidos 15,9 15,6 17,6
Huevo 16,7 20,7 20,2
Total carnes y huevo 232,2 208,4 230,3
       
Aceites y grasas      
Aceite mezcla 23,5 14,5 5,6
Aceites puros 14,8 13,9 24,0
Manteca 3,3 2,5 2,9
Mayonesa 4,1 3,3 4,6
Margarina y otras grasas 3,1 3,9 3,3
Total aceites y grasas 48,8 38 40,4
       
Azúcares, dulces, golosinas y postres      
Azúcar 48,0 37,9 31,2
Dulces compactos y untables 14,7 9,0 8,7
Helados y postres 4,6 7,7 8,0
Alfajores 1,9 2,5 2,2
Caramelos, chicles y chupetines 2,1 2,3 2,3
Chocolates y bombones 3,0 1,8 1,4
Otras golosinas 0,9 0,7 0,8
Cacao azucarado o no -  0,9 0,2
Total  azúcares, dulces, golosinas y postres 75,2 62,9 54,9
       
Bebidas sin alcohol      
Agua mineral y soda 160,7 84,8 123,4
Gaseosas 97,3 205,6 198,1
Jugo en polvo 66,6 84,9 158,9
Otros jugos 46,3 17,1 15,4
Otras bebidas sin alcohol  - 8,3 28,1
       
Infusiones      
Café 218,1 110,2 148,2
Té 131,6 65,3 72,1
Yerba mate 454,8 376,3 406,4
Otras infusiones  - 17,3 14,0
       
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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un incremento de la proporción de mujeres 
adultas incorporadas al mercado laboral entre 
la primera encuesta y las posteriores. 

La Tabla 2 presenta, de forma desagre-
gada, la cantidad de alimentos y bebidas por 
adulto equivalente por año de realización de 
la encuesta. La Figura 1 muestra el cambio 
en la disponibilidad de alimentos y bebidas 
para el consumo en la población Argentina 
entre 1996-1997 y 2012-2013, mientras que 
la Figura 2 muestra la variación porcentual 
entre ambos periodos. 

Entre 1996 y 2013, el consumo aparente 
total de cereales no ha variado sustancial-
mente (2,3%). Dentro del grupo, la harina 
de trigo descendió, mientras que la dispo-
nibilidad para consumo del resto de los ali-
mentos aumentó en los hogares argentinos. 
Las tapas para tartas y empanadas muestran el 
mayor incremento relativo, seguidas por los 
cereales para desayuno, las barras de cereal, 
los fideos y las pastas. Las legumbres secas y 
en conserva se redujeron de 7,7 g a 4,0 g. 

La disponibilidad para consumo de pan 
disminuyó, tanto fresco como envasado, y el 
consumo aparente de amasados de pastelería 
fue, en 1996-1997, de 10,8 g/d y el de galleti-
tas 26,6 g/d, mientras que, en 2012-2013, al-
canzó 14,6 g/d y 31,2 g/d, respectivamente. 

Las hortalizas y frutas muestran un mar-
cado descenso en el consumo. En 1996-
1997, la suma de hortalizas no feculentas y 
frutas alcanzó los 309 g/d y, en 2012-2013, 
fue de 227 g/d, lo que produjo un descenso 
del 27%, mientras las hortalizas feculentas 
descendieron un 30,9%. 

Los lácteos descendieron un 25,9% y, 
dentro de este grupo, la leche descendió de 
227 ml/d a 140 ml/d, mientras que el yogur y 
los quesos aumentaron. 

En el grupo de carnes, la carne vacuna 
descendió el 27,2% y los pescados y ma-
riscos el 15,5%. El pollo aumentó un 8,3% 
y la carne ovina y porcina el 54,7%. Los pro-
ductos cárnicos semielaborados  son los que 
muestran la mayor variación porcentual: entre 
1996 y 2013 se triplicó su disponibilidad 

Tabla 2. Continuación.
Alimentos y bebidas 1996-1997

(g/ml por día)
2004-2005
(g/ml por día)

2012-2013
(g/ml por día)

Bebidas con alcohol      
Cerveza 28,2 23,9 27,4
Vino 54,7 38,7 29,3
Otras bebidas alcohólicas 5,3 6,0 6,0
       
Comidas listas para consumir en el hogar      
Pizza, sándwiches, empanadas y tartas 7,0 22,5 30,5
Otras comidas listas para consumir 8,4 14,9 17,5
       
Comidas listas para consumir fuera del hogar      
Pizza, sándwiches, empanadas y tartas  - 8,5 6,4
Otras comidas listas para consumir  - 1,4 2,0
Desayuno y merienda  - 5,8 3,5
Almuerzo o cena  - 33,6 22,4
       
Otros alimentos      
Sal de mesa y de cocina 6,0 5,6 4,9
Salsas y aderezos 1,2 0,4 0,8
Productos de copetín  - 1,1 1,7

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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Figura 1. Variación en la disponibilidad para el consumo de alimentos y bebidas en la 
población argentina entre 1996-1997 y 2012-2013 (expresado en gramos o mililitros por 
adulto equivalente por día).
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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Figura 2. Variación en la disponibilidad para el consumo de alimentos y bebidas en la 
población argentina entre 1996-1997 y 2012-2013 (expresado en porcentaje por adulto 
equivalente por día).
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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Figura 3. Diferencia en el consumo de alimentos y bebidas entre el quintil 1 y el quintil 5 
en 2012-2013 (expresado en gramos o mililitros por adulto equivalente por día).
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares (ENGHo).
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para consumo. El huevo aumentó de 16,7 
g/d a 20,2 g/d.

El consumo aparente de grasas y aceites 
descendió. El consumo de aceite no se mo-
dificó en gran magnitud, el cambio se ob-
serva en el tipo de aceites, mientras que los 
aceites mezcla descendieron un 76,1%, los 
puros (principalmente girasol) aumentaron el 
61,7%. La mayonesa, margarina y otras grasas 
aumentaron levemente en el período estu-
diado, y la manteca disminuyó ligeramente. 

El azúcar de mesa y los dulces com-
pactos y para untar disminuyeron un 38%, 
el azúcar de mesa descendió de 48 g/d a 31 
g/d, lo que equivale a pasar de 10 a 6 cucha-
raditas diarias agregadas a infusiones y prepa-
raciones. Las golosinas y postres aumentaron 
de 12,5 g/d a 14,9 g/d. 

La disponibilidad para consumo de ga-
seosas en la población argentina se duplicó, 
en 1996-1997 se consumía medio vaso al día 
(97 ml) y en 2012-2013 un vaso al día (198 
ml/d). Los jugos en polvo se incrementaron 
en 2,3 veces (de 67 ml/d a 159 ml/d). Los 
jugos para beber sin diluir y concentrados lí-
quidos para diluir descendieron 66,8%.

El consumo aparente de pizzas, sánd-
wiches, empanadas y tartas compradas para 
consumir en el hogar se cuadruplicó entre 
1996 y 2013, pasando de 7,0 g/d a 30,5 g/d, 
y el de otras comidas listas para consumir a 
base de carnes, pollo, cereales y vegetales se 
duplicó (de 8,4 g/d a 17,5 g/d).  

La disponibilidad de sal de mesa y de 
cocina en los hogares se redujo un 18% en el 
período estudiado,  descendiendo de 6,0 g/d 
a 4,9 g/d por adulto equivalente. 

La Figura 3 muestra las diferencias en el 
consumo de alimentos y bebidas entre un 
adulto equivalente del quintil de ingresos 1 
y del quintil 5, en el último periodo de reali-
zación de la encuesta. Los únicos alimentos 
que son consumidos en mayor cantidad en los 
hogares del quintil 1 son los jugos en polvo, 
el pan de panadería, el azúcar, la harina de 
trigo, las vísceras, achuras y hueso, el arroz y 
el aceite mezcla.

DISCUSIÓN

El presente trabajo tuvo por objetivo des-
cribir los cambios en el patrón de consumo 
de alimentos y bebidas en las últimas dos dé-
cadas en Argentina a partir de información 
sobre el consumo aparente o disponibilidad 
para consumo a nivel del hogar.

Las encuestas de presupuestos y gastos 
familiares, a pesar de ser realizadas con fi-
nalidades más específicas, han servido tradi-
cionalmente para hacer estudios alimentarios 
de diferente naturaleza, asociados principal-
mente al análisis del consumo y de los efectos 
de algunos factores condicionantes(14). La me-
todología de consumo aparente constituye 
una forma rápida y con menos intromisión 
en los hogares para conocer su consumo. 
El uso de la compra de alimentos como es-
timación del consumo puede ser de mayor 
utilidad en familias con bajos ingresos, en las 
que los desperdicios u otros destinos de los 
alimentos adquiridos son mínimos. Utilizar 
la compra de alimentos y bebidas para es-
timar el consumo aparente a nivel individual 
requiere información o suposiciones acerca 
de la distribución de alimentos dentro del 
hogar. A pesar de las limitaciones, las en-
cuestas de gastos de hogares constituyen 
una herramienta subutilizada pero con un 
gran potencial para evaluar el consumo de 
alimentos y bebidas, sobre todo en los países 
de bajos y medianos ingresos(7). 

Una serie de países han utilizado esta me-
todología para evaluar el consumo aparente 
de alimentos de su población, entre los que se 
pueden mencionar a Chile(15,16), Uruguay(17), 
Brasil(18,19), Ecuador(20), México(21,22), España(23,24) 
y Reino Unido(25). En Argentina, la ENGHo 
ha sido realizada en tres oportunidades 
(1996-1997, 2004-2005, 2012-2013) con 
representatividad nacional(13), por el INDEC, 
con la finalidad de actualizar cada diez años, 
aproximadamente, la base de conformación 
de la canasta familiar. 

Las dietas evolucionan con el tiempo 
bajo la influencia de muchos factores y de 
interacciones complejas. Los ingresos, los 
precios, las preferencias individuales, las 
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creencias y las tradiciones culturales, así 
como factores geográficos, ambientales, 
sociales y económicos, conforman en su 
compleja interacción las características del 
consumo de alimentos(5). Los procesos de-
mográficos, tecnológicos, económicos y am-
bientales que ocurren simultáneamente en 
todo el mundo tienen un gran efecto en el 
suministro de alimentos. Estas fuerzas, junto 
con la rápida urbanización y las fronteras 
internacionales cada vez más fluidas, están 
teniendo efecto en la disponibilidad de ali-
mentos, con una tendencia general hacia un 
mayor grado de elaboración de estos al mo-
mento de adquirirlos(26,27,28,29).

Durante la última mitad del siglo XX, 
se han producido cambios significativos en 
los patrones de consumo de alimentos en 
todo el mundo(30). Este trabajo demuestra 
que, en Argentina, el consumo aparente de 
alimentos y bebidas se ha modificado entre 
1996 y 2013, y se destaca la disminución en 
el consumo aparente de frutas y vegetales, 
harina de trigo, legumbres, carne vacuna 
y leche; y el aumento en el consumo de 
masas de tartas y empanadas, yogur, carne 
porcina, productos cárnicos semielabo-
rados, gaseosas, jugos y alimentos listos para 
consumir. Estas variaciones demuestran un 
cambio en el patrón alimentario asociado a 
un aumento de la adquisición de alimentos 
propios de los países industrializados y 
una reducción del consumo de alimentos 
tradicionales y con bajo nivel de indus-
trialización, tales como vegetales, frutas, 
legumbres, que además requieren mayor 
tiempo de elaboración. 

Los cambios en el patrón alimentario 
pueden tener importantes consecuencias en 
la calidad nutricional de la alimentación de la 
población. La modificación en la estructura de 
la dieta atraviesa a todo el entramado social 
en diferente medida(31), y parecería indicar 
un cambio en la forma de comprar, preparar 
y consumir los alimentos, relacionado con 
una mayor practicidad y un menor tiempo 
dedicado a la preparación de los alimentos, 
en parte relacionado con la incorporación de 
la mujer al mercado laboral, que ha crecido 
desde la primera encuesta. 

En la actualidad, cerca de la mitad de 
las mujeres argentinas participa del mercado 
laboral(32) y, por ende, el tiempo dedicado a 
las tareas domésticas y la elaboración de ali-
mentos disminuye. A eso se suma que hay 
cada vez más mujeres que tienen menos co-
nocimientos y habilidades culinarias y, en 
consecuencia, dependen más de comidas de 
fácil elaboración o listas para consumir. El 
porcentaje de personas que por razones la-
borales debe hacer una o más comidas fuera 
del hogar es creciente. Los niños mayores y 
adolescentes tampoco comen regularmente 
en sus hogares por razones de sociabilidad, 
porque no hay nadie en la casa o porque no 
tienen comida. Aun cuando en el mercado hay 
cada vez más opciones saludables, es sabido 
que muchas comidas consumidas fuera del 
hogar tienen un perfil nutricional peor que 
las que son preparadas en la casa(33).

Argentina, al igual que los países del 
cono sur, presenta un modelo o patrón ali-
mentario ordenado en el eje trigo-carne(34). 
Durante el siglo XIX y XX, la dieta argentina 
se caracterizó por la alta participación de 
la carne vacuna(35). El patrón cárnico se ex-
plica por una confluencia de factores: tanto 
la baja densidad de la población y la faci-
lidad de cría de ganado vacuno en la llanura 
que condicionaban precios bajísimos en el 
mercado, como la densidad nutricional, la 
sensación de saciedad y el prestigio que tenía 
su consumo(36). El consumo de carne vacuna 
ha descendido a expensas de un aumento en 
el consumo de pollo, cerdo, productos cár-
nicos semielaborados, fiambres y embutidos, 
mientras que en el caso del trigo se observa 
un cambio en las formas de consumo, dismi-
nución del consumo de pan fresco y harina 
con un consecuente aumento de fideos, ga-
lletitas, amasados de pastelería y masas de 
tarta, empanadas y prepizza. 

Los patrones de consumo también están 
condicionados por los ingresos del hogar y el 
acceso a los alimentos. Según el análisis de la 
ENGHo 2012-2013(31), al incrementarse el in-
greso, los hogares progresan a una dieta más 
variada y económicamente más cara, aumen-
tando el consumo de lácteos, especialmente 
los quesos, ampliándose la cantidad y la 
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diversidad de frutas y hortalizas, al igual que 
el consumo de bebidas con y sin alcohol y 
las comidas listas para consumir. El consumo 
de pastas frescas, masas de tartas y empa-
nadas, pan envasado, amasados de pastelería 
y galletitas crece con relación al aumento 
de los ingresos, mientras que el pan francés, 
la harina de trigo y los fideos secos, dismi-
nuyen. De acuerdo a los ingresos del hogar 
se seleccionan diferentes cortes de carne y se 
utilizan distintos aceites y cuerpos grasos(31).

El marketing y la publicidad de alimentos 
y bebidas han sido identificados como uno de 
los determinantes del consumo de alimentos 
y bebidas de pobre calidad nutricional, sobre 
todo en la población infantil(37,38). Entre las 
estrategias utilizadas se destacan los men-
sajes en los alimentos, la comunicación en 
los medios, la estrategia de precios, la fácil 
accesibilidad, la valorización y la conve-
niencia de los alimentos(39). Los alimentos y 
bebidas que mostraron mayores incrementos 

en la dieta argentina en los últimos años son 
aquellos más publicitados. 

Es importante caracterizar el nivel y la 
magnitud de los cambios en los patrones de 
consumo de alimentos(30). La dieta y el estilo 
de vida desempeñan roles importantes, pues 
propenden hacia un desarrollo armónico del 
ser humano, para elevar su calidad de vida(40). 
El estado de nutrición de una población, va-
lorado a partir del conocimiento de la dieta y 
los hábitos alimentarios, está en estrecha re-
lación con el desarrollo socioeconómico de 
un país. Conocer los cambios en el consumo 
aparente a lo largo del tiempo es esencial para 
diseñar y redireccionar las políticas públicas, 
planificar campañas educativas y orientar la 
producción y disponibilidad de alimentos, 
con el propósito de mejorar la alimentación 
de la población, sobre todo desde la infancia, 
etapa en la que se consolidan los hábitos ali-
mentarios y el estilo de vida.
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